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PSYCHOLOGICAL 
WELFARE IN HIGHER 
EDUCATION STUDENTS

El propósito del estudio fue desarrollar una revisión acerca del Bienestar Psicológico, especialmente en estudiantes universitarios. Para 
ello, se realizó una búsqueda sistemática de literatura adaptando la metodología planteada por Tranfield, Denyer y Smart (2003), 

propuesta en tres etapas, planeación de la revisión, desarrollo de la revisión (noventa y un estudios nacionales e internacionales) y reporte, 
iniciando desde el concepto de bienestar hasta la definición de bienestar psicológico desde una perspectiva multidimensional. 

Así mismo, se presentan diversas estrategias para favorecer las condiciones académicas de los estudiantes en educación superior orien-
tadas a la permanencia, incluye lineamientos futuros de investigación y limitaciones prácticas del estudio. Esto se visualiza a partir de una 
estructura multidimensional, en la cual se articula tanto el bienestar hedónico2 como el eudaimónico3  e incentiva el desarrollo de políticas 
que favorezcan la salud mental y física de la comunidad educativa, ya que el Bienestar Psicológico tiene tendencia a ser visualizado de esa 
forma.
Palabras Clave: Bienestar psicológico, estudiante universitario, bienestar del estudiante, promoción del bienestar.

BIENESTAR PSICOLÓGICO 
EN ESTUDIANTES DE 

EDUCACIÓN SUPERIOR

The purpose of this study was to develop a revisión regarding the Psychological Welfare, especially on university students. For this, a systematic 
literature search was done adapting the methodology proposed by Tranfield, Denver y Smart (220), proposed in three stages, revision plan-
ning, revision development (ninety-one national and international studies) and report, starting from the concept of welfare until the definition 
of psychological welfare from a multidimensional perspective. 

In the same way, different strategies for improving the academic conditions in higher education students oriented to foster their continuity are 
presented, including future research guidelines and practical limitations of the study. This is shown from a multidimensional structure, where 
both the hedonic welfare and eudaimonic welfare are articulated and foster the development of policies that favor mental and physical health 
in the educative community, as the Psychological Welfare tends to be visualized in that way.
Keywords: Psychological Welfare, University Student, Student’s welfare, Welfare promotion.

Carolina Téllez Bedoya1

El Bienestar Psicológico es una variable que desde sus inicios se ha asociados a diversos constructos, no obstante, para el estudio en par-
ticular se ha direccionado en el contexto académico, especialmente en estudiantes de educación superior, lo cual contribuye al campo del 
conocimiento presentando distintas estrategias que favorecen desde el desempeño académico hasta la generación de dispositivos que 
mejoren el proceso de enseñanza-aprendizaje. Teniendo en cuenta lo anterior, el documento empieza con un recorrido histórico acerca de 
la evolución del concepto de Bienestar Psicológico, posteriormente continúa con su asociación a diversos factores, luego describe su relación 
con estudiantes en la educación superior, se menciona el método implementado y finaliza el artículo con las conclusiones respectivas.  Por 
consiguiente, es relevante efectuar una revisión de los antecedentes históricos del Bienestar Psicológico.



Revista de Investigación e Innovación en Salud

48

REFLEXIÓN

En los últimos años, se han presentado cambios en la mirada dada 
al concepto de salud, pasando del bienestar de la persona desde 
lo físico, a plantearlo desde el bienestar físico, mental y social del 
ser humano, incluyendo la ausencia de enfermedad (Organiza-
ción Mundial de la Salud, OMS, 2001a, 2001b). Esta transforma-
ción en la visión de la salud señala una condición satisfactoria en 
las diversas dimensiones de la persona, describiéndolo como un 
concepto holístico, es decir, en el cual se articula lo biológico, lo 
psicológico y lo social.

Por otra parte, la OMS (2001a, 2001b) plantea la salud mental 
como un estado de bienestar en el cual las personas reconocen 
sus aptitudes para enfrentar su existencia de forma satisfactoria 
y aportando a la sociedad. Teniendo en cuenta esta perspectiva, 
la salud mental es comprendida desde una mirada positiva, esto 
es concebido a partir de la Psicología Positiva, entendida como la 
disciplina responsable de estudiar las experiencias positivas, los 
rasgos positivos, las organizaciones que promueven su ejercicio y 
los programas que favorecen la calidad de vida del ser humano, 
mediante la prevención o decremento en la presencia de la psico-
patología (Seligman, 2005; Seligman & Csikszentmihalyi, 2000). 
Conviene subrayar, que en el contexto de la Psicología Positiva se 
encuentra el Bienestar Psicológico (BP), el cual es el constructo 
que se abordará en el estudio.

Paralelamente, es valioso subrayar que investigar el bienestar en el 
ser humano ha sido de interés permanente para los seres humanos 
(García-Viniegras & González, 2000; De Chávez, Backett-Milburn, 
Parry & Platt, 2005), acorde a su tendencia a satisfacer sus necesi-
dades, especialmente, aquella referida a percibirse como una per-
sona feliz (Oramas, Santana & Vergara, 2006). En otras palabras, 
las acciones lideradas desde lo psicológico, lo médico, lo político, 
lo social y lo económico, son orientadas para mejorar la calidad de 
vida del ser humano (Vásquez, 2009).

El concepto de bienestar fue estudiado en sus inicios por la filosofía, 
desde la escuela hedónica y eudaimónica (Garcia-Alandete, 2014; 
Díaz, et al., 2006; Valle Raleig, Beramendi & Delfino, 2011). Según 
Ferreira (2005) la corriente hedónica se encuentra asociada a la 
valoración de las experiencias emocionales (positivas y negativas) 
del ser humano, incorporando elementos como calidad de vida, 
felicidad y satisfacción vital. Por otra parte, la corriente eudaimónica 
se encuentra asociada al crecimiento y desarrollo personal (Díaz, 
et al., 2006). Esto significa, que estudiar el bienestar se ha orienta-
do tanto desde la felicidad como desde la promoción del potencial 
humano, el primero asociado al bienestar subjetivo y el segundo al 
bienestar psicológico (Tabla 1).

En la tabla 1, se describe la perspectiva hedónica y eudaimónica 
del bienestar, incorporando tanto los conceptos fundamentales, 

como los autores representativos y las medidas características. De 
ahí, que el término de BP, desde sus inicios en los años 60 se abor-
dó a partir de su definición, autores y factores del entorno, es decir, 
el BP ha sido relacionado desde sus inicios con la satisfacción per-
sonal (Cantril, 1965). Adicionalmente, Bradburn (1969) estudió la 
variable orientada a la disposición de ánimo y afecto-felicidad para 
el bienestar, es decir, empleando una perspectiva de equilibrio po-
sitivo. Por otro lado, el BP fue investigado a partir de una dimensión 
cognitiva (procesos mentales superiores, por ejemplo la memoria) 
y valorativa del bienestar (satisfacción como esperanza de lograr 
un objetivo propuesto) y una dimensión afectiva direccionada al 
equilibrio entre los componentes (positivos y negativos) de los es-
tados de ánimo de la persona (Campbell, Converse & Rodgers, 
1976). 

Paralelamente, otra postura del factor, plantea cómo el BP incluye 
las percepciones subjetivas de los individuos, y por ende, es enten-
dido como el elemento a nivel psicológico del bienestar y el bienes-
tar general o subjetivo. Así mismo, comprende otros aspectos, como 
la satisfacción de necesidades que no son de carácter psicológico 
sino orientados a necesidades básicas del individuo (Oramas et 
al., 2006). 

Luego, Andrews y Withey (1976) propone que el bienestar tiene tres 
factores básicos, a. el afecto positivo, b. el afecto negativo y c. los jui-

1.ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
DEL BIENESTAR PSICOLÓGICO
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cios cognitivos sobre el bienestar o satisfacción vital (Lucas, Diener 
& Suh, 1996). Así mismo, Kammann, Farry y Herbison (1984) plan-
tean la existencia del afecto positivo y el afecto negativo, y como el 
bienestar implica la percepción de las personas en una gama entre 
la completa felicidad y la extrema miseria. En este sentido, Diener y 
Emmons (1985) afirman que la percepción del bienestar frente al 
aspecto emocional depende de la etapa de vivencia de cada ser 
humano y esta directamente relacionado con sus vivencias en un 
espacio tiempo específico de cada ser humano. Así pues, Diener, 
Colvin, Pavot y Allman (1991) proponen que el percibir el entorno 
con una alta intensidad implica un costo psicológico, es decir, que 
los individuos perciben intensamente el afecto positivo y negativo; 
por tanto, se considera el estar en bienestar cuando se encuentra 
satisfecho con su vida y evidencia un buen estado de ánimo.

A continuación, se describen los distintos modelos relacionados con 
bienestar, partiendo de los modelos teóricos y finalizando en las 
posturas modernas.

1.1 Modelos teóricos del Bienestar

Teniendo en cuenta la historia de aparición del BP, se crean mode-
los y teorías alrededor de este concepto, algunas de estas se cen-
tran en que los seres humanos consiguen la satisfacción al obtener 
las metas establecidas o saciar las necesidades básicas (Diener, 
1984), no obstante, estos objetivos pueden variar acorde a las per-
sonas y etapas en la vida (Diener & Larsen, 1993). Además, Ryan, 
Sheldon, Kasser y Deci (1996) y Ryan y Deci (2001) manifestaron 
la existencia de tres necesidades básicas universales, las cuales 
son autonomía, competencia y relaciones; de tal manera, que al 
saciar estas necesidades las personas logran su satisfacción, y por 
ende, entre mayor sea su satisfacción de estas necesidades a nivel 
intrínseco se alcanzará un mayor BP.

Por tanto, el bienestar involucra la aceptación de sí mismo (Mas-
low, 1968), un propósito (Buhler, 1935), el crecimiento personal 
(Erickson, 1959) y las relaciones interpersonales (Oramas et al., 
2006); esto implica una perspectiva más compleja que el mante-
ner afectos positivos entendidos como felicidad (Schumutte y Ryff, 
1997).

Teniendo en cuenta factores importantes del BP, Carol Ryff, la mayor 
exponente del BP o salud mental positiva, presenta una propuesta 
en la cual concibe la variable desde una perspectiva pluridimensio-
nal y es comprendido como una señal positiva en la asociación de 
la persona consigo mismo y con su entorno. De tal manera, que el 
constructo se compone por tres aspectos del autoconcepto, como 
son la autoconciencia (componente cognitivo: creencias y pen-
samientos sobre sí mismo), la autoestima (componente afectivo: 
grado de amor y aceptación de sí mismo) y la autoeficacia (com-
ponente comportamental: nivel en el cual considera que puede 
desempeñarse y alcanzar sus objetivos).
Dicho lo anterior, Ryff soporta el BP a partir de la asociación de las 

teorías de desarrollo humano, el funcionamiento mental positivo y 
las teorías del ciclo vital, implicando una diferenciación de bienes-
tar acorde a la cultura, el sexo y la edad (Oramas et al., 2006). 
A su vez, Ryff (1989) definen el BP en seis dimensiones, las cuales 
son:

a.  Autoaceptación: apreciación positiva de sí mismo.
b. Dominio del entorno: habilidad para seleccionar o crear en-
tornos saludables para responder a sus necesidades, está aso-
ciada con la percepción de control e incidencia en el contexto. 
c.  Relaciones positivas con otras personas: valora el conservar 
relaciones sociales estables y amigos de confianza.
d. Propósito en la vida: promueve el establecimiento de metas 
que brinden sentido y significado a la vida.
e. Crecimiento personal: disposición a desarrollar potencialida-
des, capacidades y crecer como ser humano.
f.  Autonomía: se relaciona con la autodeterminación, la inde-
pendencia, la autoridad personal, la resistencia a la presión 
social y la autorregulación del comportamiento.

En este sentido, la perspectiva pluridimensional de Ryff implica que 
cada uno de estos elementos es considerado como una oportuni-
dad para las personas, con el propósito de funcionar positivamen-
te consigo mismo, con los demás y con su entorno.

Por último, autores como Cantor (1994), Cantor, Norem, Nieden-
thal, Langston y Brower (1987) y Norem y Cantor (1986), com-
prenden que las estrategias empleadas por los individuos para 
lograr sus objetivos varían según la persona y el contexto. Por tanto, 
estos modelos son orientados a comprender el Bienestar Psicológi-
co asociando la satisfacción de necesidades, los tipos de afectos y 
el alcanzar las metas, lo cual depende de las características de la 
persona, el ciclo de vida (edad) y el contexto donde se encuentre. 
Es así que, en el siguiente apartado se ha abordado la revisión de 
los modelos situacionales y personológicos.

1.2 Modelos situacionales y personológicos

Para Diener, Sandvik y Pavot (1991) los modelos situacionales 
comprenden como el conjunto de situaciones felices tendrá como 
consecuencia la satisfacción de las personas, brindando una alta 
relevancia al entorno donde vive el ser humano, siendo contradic-
torio a los resultados encontrados en la investigación realizada por 
Lyubomirsky (2007). Por otra parte, los modelos personológicos 
consideran el bienestar como un componente de la personalidad, 
es decir, que al entenderse la personalidad como estable o con 
características permanentes en el tiempo, el bienestar funciona de 
igual manera. Es por esto, que en los modelos situacionales o bot-
tom up, la percepción de bienestar genera satisfacción a partir de 
las dimensiones del ser humano y en los modelos personológicos 
o top down, la satisfacción es el resultado de los aspectos tempe-
ramentales presentados por los individuos. Así mismo,  Lyubomirsky 
(2007) encontró que el ser feliz ocurre con independencia de la 



Revista de Investigación e Innovación en Salud

50

REFLEXIÓN

autoestima y el optimismo, no obstante, se identificó la influencia 
del desempeño inferior de un compañero en su felicidad.

De ahí que, Costa y McCrae (1980) como expertos en la persona-
lidad plantearon cómo los rasgos de personalidad, neuroticismo4  y 
extroversión se correlacionan con la satisfacción, ya que se encuen-
tran asociados a la percepción del afecto positivo y negativo. Es 
decir, que las personas con un alto rasgo de extroversión perciben 
un mayor afecto positivo, mientras aquellas que posean un alto ni-
vel de neuroticismo perciben un mayor afecto negativo en sus vidas, 
siendo verificada esta aseveración en estudios posteriores como 
los realizados por Larseen y Ketelaar (1991), Costa y McCrae 
(1984), Hotard, McFeather, McWhirter y Stegall (1989), Lykken y 
Tellegen (1996), Tellegen, Lykken, Bouchard, Wilcox, Segal y Rich 
(1988), Costa, McCrae y Zonderman (1987) y Harrington y Loffre-
do (2001), a nivel correlacional o experimental, transeccional o 
longuitudinal, acerca del afecto positivo y negativo, la extroversión 
e introversión y en gemelos separados al nacer. Así pues, los mode-
los mostraron como el bienestar es asociado a rasgos psicológicos 
y por ende, la variable puede considerarse como estable en el 
tiempo y en los distintos contextos. Teniendo en cuenta lo anterior, a 
continuación se realiza una revisión de las teorías de la adaptación 
asociadas al BP.

1.3 Teorías de la adaptación

Según Myers (1992) estas teorías se fundamentan en como la 
adaptación es relevante para comprender la felicidad, es decir, 
que cuando el individuo afronta situaciones estresantes se ajusta a 
la nueva circunstancia y retoma su estado previo de bienestar, tal 
como lo verificó las investigaciones lideradas por Brickman, Coates 
y Janoff-Bulman (1978), Allman (1990, citado por Castro, 2009) y 
Silver (1982) con personas que ganaron la lotería y en condición 
de discapacidad motora. A su vez, Fredick y Loewenstein (1999) 
propusieron que el bienestar del ser humano es generalmente 
estable y no cuenta con una afectación directa por parte de la 
variabilidad en el contexto, esta afirmación es corroborada por el 
estudio direccionado por Diener, Lucas y Scollon (2006). 

Sin embargo, en estudios posteriores se verificó que las personas 
no regresan al mismo estado de bienestar previo a la circunstan-
cia estresante y es afectado por las características individuales de 
personalidad (Diener y Lucas, 1999). Cabe aclarar, que el afec-
to negativo suele presentar una mayor estabilidad que el positivo. 
Adicionalmente, los estudios han evidenciado como las personas 
muestran resistencia a los cambios desfavorables en sus vidas, es-
pecialmente si sus necesidades básicas no se encuentran satisfe-
chas (Diener & Biswas-Diener, 2008). 

Es de notar, que los estudios sobre adaptación han variado consi-
derablemente implicando desde el que la persona retorne al esta-
do de bienestar anterior, hasta el centrarse en evaluar las últimas 
percepciones asociadas al evento estresor lo cual incide tanto en 

su valoración como en el recuerdo del evento propiamente dicho. 
En el siguiente apartado fueron detalladas las teorías de las discre-
pancias relacionadas con el BP.

1.4 Teorías de las discrepancias

Michalos (1986) presenta ésta teoría a partir de la integración 
de diversos enfoques en de la satisfacción, comprendiendo que la 
percepción de bienestar es dado por diversas causas y como resul-
tado de la valoración entre los patrones inherentes a la persona y 
las circunstancias actuales que presente el ser humano. 

Así mismo, Michalos (1986) reconoció seis tipos de teorías acerca 
de la satisfacción fundamentadas en hipótesis de comparación, 
como se observa a continuación:

a. Aquello que la persona posee y la meta a alcanzar (teoría 
del objetivo-logro).
b. Aquello que la persona posee y su ideal a alcanzar (teoría 
del ideal-realidad).
c. Aquello que se posee en el momento y lo mejor que se logró 
en el pasado (teoría de la mejor comparación previa).
d. Aquello que uno consigue y lo que otro grupo social relevan-
te posee (teoría de la comparación social).
e. Adaptación entre entorno y persona (teoría de la congruen-
cia).

En otras palabras, esta teoría recopila la articulación de diversas 
hipótesis y es asociada con la definición de bienestar desde una 
perspectiva social, empleando a otros individuos como estándares 
para realizar una comparación social (Diener y Fujita, 1995). Por 
tanto, si se percibe como mejor que los demás logran la satisfacción 
y al percibirse de forma negativa genera infelicidad; es de notar, 
que las personas tienen libertad de elección respecto a con quien 
compararse, sea imaginario o real, y ésta elección es la causante 
de su satisfacción (Taylor, Wood & Lichtmen, 1983). Por ende, al 
compararse con personas en situaciones más desfavorecedoras los 
individuos son más felices y son más infelices si la comparación se 
realiza con personas en circunstancias más o menos favorecedoras 
(Lyubomirsky & Ross, 1997; Wills, 1981).

Por otro lado, Carver, Lawrence y Scheier (1996, citado en Cas-
tro, 2009) y Csikszentmihalyi (1998) plantearon que tiene mayor 
efecto en el bienestar el proceso orientado a alcanzar una meta 
más que la meta en sí misma, considerando el lograr el propósi-
to como medida para el sistema emocional. Cabe aclarar, que el 
contemplar objetivos brinda un sentido a la vida y genera un mayor 
bienestar al contar con una meta congruente con sus necesidades 
y motivaciones (Brunstein, Schultheiss & Grassman, 1998). Por con-
siguiente, la comparación social con un estándar y la definición de 
una meta coherente, inciden directamente con la percepción de 
bienestar de la persona y sus nuevas concepciones.
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1.5 Concepciones modernas del Bienestar Psicológico

Según Csikszentmihalyi (1998) el mundo se ha transformado de 
forma significativa, no obstante, estos cambios han impactado de 
manera negativa en las condiciones emocionales del ser humano, 
tales como el impacto de la tecnología en las dinámicas sociales. 
Esto coincide con una perspectiva espiritual o psicológica, donde 
se entiende la felicidad como un estado mental, en el cual las per-
sonas pueden controlarlo e incentivarlo a través de estrategias cog-
nitivas (Oramas et al., 2006). 

De igual modo, Csikszentmihalyi (1998) ha efectuado diversos 
estudios acerca del flow o flujo, considerado como el estado don-
de las personas se encuentran tan orientadas a una actividad 
sobre otras actividades que pierden relevancia, generando una 
experiencia de placer. Así pues, Csikszentmihalyi (1998) planteó 
que la felicidad no es una consecuencia del azar, es un requisito 
fundamental en la vida que requiere un proceso focalizado para 
lograrla; esto coincide con lo propuesto por la psicología positiva, 
donde la capacidad para percibir el flow es básico para alcanzar 
la felicidad (Peterson, Park & Seligman, 2005). 

Ahora bien, García-Viniegras y González-Benítez (2000) y Cronin 
de Chavez, Backett-Milburn y Platt (2005), propusieron como en 
las últimas décadas ha surgido el interés de investigar acerca del 
bienestar, especialmente en el campo de las ciencias sociales. 

Además, autores como Daniels (2000), Robertson y Cooper 
(2010), Ryan y Deci, (2001) y Warr (2013), propusieron como 
el BP requiere comprender tanto las seis dimensiones para el fun-
cionamiento positivo desde la perspectiva eudaimónica, como in-
corporar elementos del bienestar hedónico o subjetivo, al articular 
lo emocional, lo cognitivo, la personalidad y las condiciones del 
entorno.

De acuerdo con Valle Raleig, Beramendi y Delfino (2011), el BP 
es el producto del funcionamiento positivo de las dimensiones pro-
puestas por Ryff (1989), las cuales abordan tanto la percepción 
personal e interpersonal como la estimación del pasado, la contri-
bución en el presente y la administración en el futuro.
Así mismo, es relevante aclarar que el BP se genera como conse-
cuencia de las experiencias de la persona (pasado), las estra-
tegias de afrontamiento empleadas (presente) y las metas esta-
blecidas para el futuro (García-Viniegras, 2005). Por tanto, el BP 
implica un equilibrio entre las expectativas, los logros y el entorno, 
en los diferentes contextos de desarrollo de las personas. En este 
orden de ideas, el BP es un elemento subjetivo de la calidad de 
vida, al considerarse una percepción personal estable asociada 
a la valoración de la satisfacción con la vida en las áreas más 
relevantes para el individuo. Así pues, el BP comprende el bienestar 
desde una perspectiva positiva, capacidad adaptativa y capaci-
dad de desarrollo, desde un nivel personal y privado, no obstante, 
se requiere ahondar en su asociación con otros constructos.

El BP ha sido investigado como una variable relacionada con el 
comportamiento de las personas en distintos contextos, entre los 
principales se ubica la educación, la salud y el organizacional (Ta-
bla 2).

En primer lugar, Casullo y Castro (2000) hallaron que el género, 
la edad y el contexto sociocultural no inciden en el BP de los ado-
lescentes, evidenciando una correlación negativa entre el BP y la 
presencia de síntomas psicopatológicos. Así mismo, se desarrolló 
una técnica de evaluación del BP con una confiabilidad aceptable 
correspondiente al 0,74.

En segunda instancia, Casas, Rosich y Alsinet (2000) estudiaron el 
BP como componente de la calidad de vida mediante la validación 
de un instrumento dirigido a adolescentes españoles, encontran-
do una buena validez interna5, una consistente estructura factorial 
y congruencia en los resultados obtenidos en comparación con 
muestras norteamericanas.

Después, se identificó el estudio de Casullo y Castro (2002) en 
el cual se analizaron las dimensiones del BP y patrones de perso-
nalidad en adolescentes con y sin síntomas de síndromes clínicos. 
Los resultados arrojaron que los adolescentes de riesgo alto mani-
festaron un menor BP, en especial en las dimensiones de proyecto 
de vida y control de las situaciones. Por otro lado, los adolescentes 
con riesgo bajo mostraban una tendencia a exacerbar sus conflic-
tos e insensibilidad social, evidenciaron un mayor individualismo y 
conformismo.
Al mismo tiempo, Figueroa, Contini, Betina, Levín y Estévez (2005) 
en su investigación encontraron que existen diferencias significati-

2.BIENESTAR PSICOLÓGICO ASOCIADO A 
FACTORES O CONSTRUCTOS
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vas en el uso de estrategias de afrontamiento por parte de adoles-
cente con distintos niveles (alto y bajo) de BP, un fenómeno similar 
se presentó entre estrategias de afrontamiento y sexo. Así pues, es 
pertinente mencionar que las estrategias de afrontamiento recono-
cidas como las más relevantes para los participantes del estudio, 
fueron: preocuparse, buscar diversiones relajantes, fijarse en lo po-
sitivo, buscar pertenencia y distracción física.
Luego, Molina y Meléndez (2006) efectuaron una investigación 
acerca del BP en envejecientes dominicanos, dando como resul-
tado que el constructo depende tanto de factores internos como 
externos. Así mismo, se identificaron diferencias estadísticamente 
significativas en cuanto al estado civil y entre las personas institucio-
nalizadas y no institucionalizadas. 

Por otro lado, el artículo elaborado por Oramas, Santana y Vergara 
(2006) propone la articulación del BP como un indicador posi-
tivo de salud mental para profesores y evidencia una adecuada 
consistencia interna del cuestionario empleado. Así pues, el BP es 
concebido como una variable mediadora en las relaciones esta-
blecidas por las personas con su entorno, consolidándose como un 
mecanismo protector.

Por otra parte, García-Viniegras y González (2007) realizaron una 
investigación acerca de los determinantes del BP de las pacientes 
con cáncer de mama, estos fueron la autoconfianza, la estabilidad 
emocional, la fortaleza, la afectividad positiva y la autoestima, y el 
afrontamiento satisfactorio en situaciones de estrés y los cambios 
en el estilo de vida. El estudio concluye en la importancia de ge-
nerar estrategias de atención en salud básicas para las mujeres 
con cáncer de mama, donde se involucren tanto aspectos médicos 
como psicológicos que favorezcan optimizar su BP.

Posteriormente, Rodríguez (2009) realizó un estudio donde se es-
tableció una relación positiva entre el autoconcepto físico y el BP en 
adolescentes, esto significa que un mayor atractivo físico implica un 
alto nivel de BP.

En esa misma línea, Bravo-Yáñez y Jiménez-Figueroa (2011) estu-
diaron la asociación entre satisfacción laboral, BP y apoyo organi-
zacional percibido en los trabajadores penitenciarios del Centro de 
Cumplimiento Penitenciario y Centro Penitenciario Concesionado, 
mostrando una relación positiva y significativa entre los constructos, 
por tanto, al percibirse como satisfechos en su labor evidencian 
una tendencia experimentar un alto nivel de BP y apoyo de sus em-
presas, no obstante, se observaron variaciones por sexo respecto a 
satisfacción laboral y BP.

Cabe aclarar, que el BP puede considerarse un factor protector 
del ser humano, el cual favorece su salud mental, presentándose 
diferencias significativas acorde a su estado civil, sexo y contexto, y 
dado que es un factor que incide en distintos entornos en el siguien-
te apartado se relacionará con estudiantes de educación superior. 

Tal como se evidenció en el apartado anterior existen diversas in-
vestigaciones que evidenciaron relaciones del Bienestar Psicológico 
en diferentes contextos, no obstante, en este apartado se analizó 
el BP en estudiantes de educación superior a partir de los autores 
más representativos en un rango del 2003 al 2017 (Tabla 3).

El primer estudio, fue el realizado por Bermúdez, Teva y Sánchez 
(2003), quienes analizaron la asociación entre la inteligencia 
emocional, el BP y la estabilidad emocional en estudiantes universi-
tarios. Los resultados arrojaron que existe una correlación positiva 
significativa entre las variables, es decir, que al aumentar o dismi-
nuir una las otras presentan una respuesta similar.

En segunda instancia, Salanova, Martínez, Bresó, Llorens y Grau 
(2005) encontraron en su investigación que existe una relación 
positiva entre los obstáculos en el estudio, el síndrome de burnout6  
y la propensión al abandono académico. Así mismo, los facilitado-
res en el estudio presentaron una asociación positiva con el com-
promiso, la autoeficacia, la satisfacción y la felicidad asociada a 
estudiar. Respecto al constructo de desempeño académico fueron 
identificados espirales positivos y negativos en cuanto a los víncu-
los entre éxito/fracaso alcanzado en el pasado, bienestar/malestar 
psicológico y éxito/fracaso futuro; logrando plantear diversas estra-
tegias de intervención para mitigar los obstáculos y favorecer los 
facilitadores en el proceso enseñanza- aprendizaje.

Así pues, Molina-García, Castillo y Pablos (2007) encontraron que 
los hombres universitarios se ejercitaban con mayor frecuencia y 
presentaron mayor autoestima que las mujeres universitarias, sin 
embargo, no se identificaron diferencias significativas por sexo o 
práctica de ejercicio, respecto a satisfacción con la vida y vitalidad 
subjetiva.
De la misma manera, Jiménez, Martínez, Miró y Sánchez (2008) 
hallaron que los estudiantes universitarios que se ejercitan con fre-
cuencia se perciben como saludables, niveles más bajos de estrés 
y óptimo estado de ánimo.

Igualmente, se identificó la investigación de Castillo y Molina-Gar-
cía (2009), quienes analizaron mediante un modelo de ecuacio-
nes estructurales la relación entre la actividad física, la adiposidad 
corporal, la competencia física percibida y tres indicadores del BP 
en estudiantes universitarios españoles. Los resultados mostraron 
que el nivel de actividad física de los jóvenes era moderado, aun-
que se visualizaban como físicamente competentes, con una alta 
autoestima, satisfacción con su vida y alta vitalidad. Adicionalmen-
te, la competencia física fue relacionada de manera positiva con 
la autoestima, la satisfacción con la vida y la vitalidad subjetiva. Es 
decir, que el incremento de la actividad física cuenta con relevancia 
en la salud pública, al promover una menor grasa corporal, incre-
menta el BP y optimiza la autopercepción.

3.BIENESTAR PSICOLÓGICO Y 
ESTUDIANTES DE EDUCACIÓN SUPERIOR
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Así pues, Ferragut y Fierro (2012) evidenciaron en su investigación 
la existencia de correlaciones significativas entre el Bienestar Psico-
lógico y la inteligencia emocional; paralelamente, el rendimiento 
académico y el Bienestar Psicológico, sin embargo, no se encontró 
asociaciones entre la inteligencia emocional y el rendimiento aca-
démico. Más aún, fue reconocida la vinculación entre el BP y la 
inteligencia emocional con el propósito de promover el éxito aca-
démico, tales resultados son similares a los encontrados por Caso 
y Hernández (2007), Estévez, Murgui, Musitu y Moreno (2008), 
Fierro y Fierro-Hernández (2005), Salanova, Martínez, Bresó, Llo-
rens y Grau (2005), y Velásquez et al. (2014).

Luego, se encuentra el estudio desarrollado por Rodríguez y Qui-
ñones (2012) donde se relacionó el BP y el éxito académico en 
estudiantes universitarios, demostrando la relevancia de contar con 
servicios de consejería y salud mental acorde a los requerimientos 
de los educandos; y el fomentar la articulación de centros de ser-
vicio psicológico y el área administrativa, de tal manera, que se 
optimiza el estado físico y mental de los estudiantes.
Así mismo, el realizado por García-Alandete (2013) donde analizó 
las variaciones en el BP acorde a la edad y el sexo en estudiantes 
de una universidad privada, evidenciando que los estudiantes clasi-
ficados como adultos maduros (30-55 años) lograron una puntua-
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ción significativamente más alta que los jóvenes (18-29 años) en 
las dimensiones de autoaceptación, dominio del entorno, crecimien-
to personal y propósito en la vida; mientras las mujeres obtuvieron 
un puntaje significativamente más alto que los hombres en creci-
miento personal. Los resultados por edad pueden ser ocasionados 
por la variabilidad en los cambios importantes en la motivación 
durante el ciclo vital, mientras y las diferencias correspondientes al 
sexo se relacionan con las orientaciones axiológicas dadas entre 
hombres y mujeres.
Del mismo modo, Velásquez et al. (2014) determinaron que existe 
una correlación significativa entre el BP, la asertividad y el rendi-
miento académico en los estudiantes universitarios independiente-
mente del sexo.

Por su parte, Rosa-Rodríguez, Negrón, Maldonado, Toledo y Quiño-
nes (2015) en su investigación describieron que existen correlacio-
nes de bajas a moderadas entre las escalas de BP y las sub-escalas 
de apoyo social, siendo las mujeres las que presentaron puntajes 
significativamente más altos en las dimensiones de crecimiento per-
sonal y propósito en la vida. Adicionalmente, fueron encontradas 
diferencias significativas en pregrado y doctorado, siendo los estu-
diantes de doctorado quienes obtuvieron los promedios más altos 
en los componentes de relaciones positivas con otros, dominio del 
entorno e interacción social positiva.
Por otra parte, Del Valle, Hormaechea y Urquijo (2015) investigaron 
las variaciones en el BP de estudiantes universitarios acorde con el 
sexo y en contraste con la población normotípica7 . La investigación 
evidenció que los resultados en las mujeres presentaron puntua-
ciones significativamente más alto que los hombres, especialmente 
es las escalas respectivas a propósito de vida, relacionamiento po-
sitivo y crecimiento personal; mientras los hombres observaron un 
puntaje significativamente más alto en la dimensión de autonomía. 
Igualmente, se identificó una diferencia importante entre los niveles 
de BP en estudiantes universitarios y la población general.

Al mismo tiempo, Barrantes-Brais y Ureña-Bonilla (2015) identifica-
ron en estudiantes universitarios altos niveles de BP, especialmente 
en los componentes de crecimiento personal y propósito de vida, 
simultáneamente, se encontraron niveles bajos en autonomía y do-
minio del contexto; donde el afecto positivo se presenta con más 
frecuencia que el negativo, generando una alta satisfacción con 
la vida.

Después, Moreta, Gabior y Barrera (2017) analizaron el papel pre-
dictor del BP y la satisfacción con la vida en el bienestar social en 
estudiantes universitarios, los cuales presentaron una correlación 
entre el BP y la satisfacción con la vida, y la satisfacción con la vida 
y el BP se correlacionaron con bienestar social. Lo anterior significa 
que el BP es una variable predictora del bienestar social e incide 
en sus dinámicas.
Acorde con lo anterior, se evidencia una variación relevante en los 
niveles de BP entre estudiantes universitarios y la población general. 
Así mismo, se observó la capacidad del BP en estudiantes de edu-

cación superior de asociarse positivamente con constructos como 
inteligencia emocional, estabilidad emocional, asertividad y rendi-
miento académico. Adicionalmente, se identificó como facilitadores 
para estudiar el compromiso, la autoeficacia, la satisfacción y la 
felicidad asociada a estudiar. Por otra parte, el practicar una acti-
vidad física frecuentemente favorece la percepción de los jóvenes 
como saludables, disminuir niveles de estrés y conservar un óptimo 
estado de ánimo. Por último, la facilidad de acceso a los servicios 
de consejería favorece la salud mental y física de los estudiantes.
En consonancia con lo planteado anteriormente, fue descrito en la 
siguiente sección la promoción del BP en estudiantes  de educación 
superior.

En este apartado, a partir de la revisión de literatura se describen 
diversas estrategias de intervención para promover el rendimien-
to académico, favorecer la permanencia estudiantil y fomentar los 
facilitadores en el proceso enseñanza- aprendizaje, entre estos se 
pueden encontrar los siguientes:

•Incentivar la generación de instituciones de educación superior 
con políticas más humanas preocupadas por la salud mental y físi-
ca de su comunidad educativa.

•Desarrollar acciones que faciliten el crecimiento personal, la au-
tonomía y la definición de objetivos coherentes de los estudiantes.

•Diseñar espacios que sensibilicen a las redes de apoyo (padres, 
parejas y/o familiares) de los estudiantes como actores fundamen-
tales de su éxito académico.

• Implementar estrategias de relajación en estudiantes y profeso-
res para reducir niveles de ansiedad.

• Identificar los niveles de resiliencia de los estudiantes y realizar 
acciones para su consolidación.

• Socializar a la comunidad educativa los programas de apoyo 
integral a los estudiantes universitarios, especialmente, los direccio-
nados al acompañamiento socioemocional y psicológico.

• Consolidar programas de refuerzo académico en los cursos con 
mayor pérdida para los estudiantes en el primer año de formación.

• Generar herramientas que involucren a toda la comunidad edu-
cativa, es decir, lo académico y administrativo.

• Plantear acciones que mejoren las estrategias de afrontamiento 
de los jóvenes.
• Incluir en el proceso de acompañamiento de los estudiantes, 
el entrenamiento en hábitos de estudio, gestión del tiempo (aca-
démico y tiempo libre), regulación de emociones habilidades de 
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comunicación, sociales, empatía, trabajo en equipo, liderazgo, re-
solución de conflictos, búsqueda de empleo, valoración de su ocu-
pación en el mercado laboral, protocolo empresarial.

• Practicar actividades físicas que mitiguen el nivel de estrés aca-
démico.

•Desarrollar un programa de mentoría a partir de espacios de in-
teracción entre profesionales y estudiantes, favoreciendo la integra-
ción del recién graduado con el mercado laboral.

• Sensibilizar a los estudiantes acerca del impacto de una alimen-
tación saludable y comportamientos de riesgo para la salud.

Teniendo en cuenta, lo mencionado anteriormente se hace relevan-
te el articular las áreas administrativas y lo académico en beneficio 
de la salud mental y física del estudiante universitario. Además, de 
la difusión efectiva de las acciones desarrolladas por la institución 
a toda la comunidad educativa.

El método empleado es una revisión sistemática de literatura, la 
cual posibilita decrementar el sesgo del investigador, en esta in-
vestigación, se adaptó el planteado por Tranfield, Denyer y Smart 
(2003). Los autores propusieron tres etapas, las cuales fueron 
planeación de la revisión, desarrollo de la revisión y reporte. 

La primera etapa dio inicio con la identificación del Bienestar Psico-
lógico, a partir de éste se estructuró el soporte teórico preparando 
una propuesta para la búsqueda de la información. La segunda 
etapa, fue direccionada a la revisión de la información, mediante 
la indagación de investigaciones, la elección de los estudios que 
fortalecieron el documento, la verificación de la calidad de los do-
cumentos seleccionados, la extracción de los datos requeridos y 
elaboración de la síntesis de la información. La última etapa fue 
orientada a la elaboración del documento.

En consecuencia, para el estudio se consultaron las siguientes ba-
ses de datos: Pro-Quest, ScienceDirect, ELSEVIER. A su vez, como 
criterio de búsqueda fueron incluidos los siguientes descriptores: 
bienestar psicológico, estudiantes, educación superior. Los descrip-
tores se asociaron de diversas formas con el propósito de consoli-
dar los criterios de búsqueda, teniendo en cuenta los resultados 
encontrados tanto en español como en inglés.

Se encontraron un total de 91 documentos entre libros, artículos y 
tesis, de los cuales 50 corresponden a salud y bienestar general, 23 
se relacionan con Bienestar Psicológico y 18 son acerca de Bienestar 
Psicológico y estudiantes de educación superior.

5.MÉTODO

El entender el concepto de salud es fundamental para la discernir 
el concepto de BP, ya que al formar parte integral requiere ser abor-
dado con mayor atención el considerarse saludable y su incidencia 
en el bienestar del ser humano. De igual manera, fue observada la 
evolución del concepto de salud y bienestar desde una perspectiva 
médica hasta una perspectiva orientada o lo psicológico.

Adicionalmente, valorar el bienestar subjetivo y psicológico des-
de lo individual, sin desconocer la existencia del bienestar social 
orientado a la comunidad y procesos sociales. En relación con las 
implicaciones teóricas de la investigación, cabe mencionar que 
este estudio contribuye a profundizar en una temática de interés 
en Colombia. 

Además, el BP tiene el potencial de predecir la salud física, la lon-
gevidad, las relaciones interpersonales y el desempeño psicológico 
óptimo de las personas (Diener & Biswas-Diener, 2008).

Por otro lado, evidenció en la literatura la complejidad para definir 
el concepto de BP, lo anterior como consecuencia en la controver-
sia entre los autores que han abordado esta temática, lo cual ha 
generado dificultades para su investigación. Así mismo, en la actua-
lidad se ha generado una tendencia a concebir el BP desde una 
estructura multidimensional, donde involucra el bienestar hedónico 
y el eudaimónico, aunque existen desacuerdos respecto a sus as-
pectos o indicadores clave.

Por otra parte, se mostraron diversas estrategias orientadas a la 
permanencia estudiantil y que favorecieron el rendimiento acadé-
mico, especialmente la asociación de la comunidad educativa, el 
crear programas de acompañamiento desde lo socioemocional, 
académico y psicológico.

Para finalizar, los retos asociados al BP implican realizar futuras 
investigaciones donde se desarrolle un concepto consolidado des-
de diversas percepciones, diseños metodológicos (transculturales 
y multidisciplinarios) y donde se relacione la variable objeto de 
estudio con otros constructos de índole social, educativo y organiza-
cional, a través de estudios descriptivos y correlacionales, y de tipo 
longitudinal y transversal, especialmente orientados a asociarse 
con la variable de capital psicológico.

6.CONCLUSIONES
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NOTAS
1Psicóloga. Postulado Maestría en Gestión de Organizaciones. SENA - Centro de Formación de Talento Humano en Salud - Distrito 
Capital - Correo: carolina.tellez.bedoya@misena.edu.co
2Bienestar  hedónico: es el estudio del bienestar a partir de las valoraciones efectuadas desde las experiencias emocionales de  las perso-
nas, las cuales pueden ser positivas o negativas. 
3Bienestar  eudaimónico: es el estudio del bienestar desde la perspectiva de su crecimiento y desarrollo personal.
4Neuroticismo: es un rasgo psicológico del ser humano asociado a la inestabilidad e inseguridad  emocional, es decir, la persona evidencia 
dificultades para controlarse y regularse emocionalmente.
5Validez interna: es el nivel en el cual la investigación se considera objetiva y por lo cual, explica la(s) variable(s) analizada(s).
6Síndrome de burnout o síndrome del quemado: es considerado como un tipo de estrés, en el cual se evidencia un alto grado de agota-
miento físico, mental o emocional que incide en la autoestima de la persona descuidando sus responsabilidades, tareas e incluso puede 
llegar a presentar depresión.
7Población normotípica: para la investigación es la población que presenta diversos tipos de estudios diferentes al universitario, como son: 
básicos, bachillerato, diplomados, licenciados y estudios de posgrado.


